
«Hay menores con 
deudas de miles de 
euros», alertan las 
asociaciones que luchan 
contra la ludopatía 

:: MIGUEL ÁNGEL ALFONSO 

MADRID. «¡Gana, gana, gana!». 
«¡Apuesta, apuesta, apuesta!». Una 
voz en off repite ambas frases en 
la pausa publicitaria de un televi-
sado Barça-Real Madrid. En otro 
anuncio un conocido actor invita 
a probar suerte y elogia a «la casa 
de apuestas más grande del mun-
do». En el inicio de la segunda par-
te del partido el locutor informa de 
los premios que se percibirán por 
cada resultado acertado bajo el ró-
tulo de ‘publicidad’. En España los 
fumadores nunca verán un anun-
cio que les incite a fumar y se res-
tringe la publicidad de bebidas al-
cohólicas. Pero el ludópata no tie-
ne protección legal contra el cons-
tante bombardeo publicitario. 

Aunque hablamos de anuncios 
de juego ‘on line’, las apuestas de-
portivas que abandonaron los salo-
nes a principios del siglo XXI para 
triunfar en internet, regresan con 
fuerza a nuestras calles y buscan los 
barrios más azotados por la crisis. 
Existen hoy en España 2.896 salo-
nes de juego, 425 más que el año an-
terior. Andalucía está en cabeza con 
746, mientras que Valencia experi-

mentó el mayor crecimiento, de cero 
a 382 recintos nuevos abiertos en 
los dos últimos años, según el infor-
me anual de la Dirección General de 
Ordenación del Juego del Ministe-
rio de Hacienda. 

En estos locales sin ventanas hay 
‘tragaperras’ clásicas, pantallas que 
simulan mesas de póquer o maqui-
nas con gancho para atrapar relojes 
y peluches. En algunas se sirven 
hamburguesas y cerveza –a veces 
gratis para retener a los clientes el 
mayor tiempo posible– pero su imán 
son las apuestas deportivas a través 
de televisores que retransmiten en 
directo todo tipo de eventos, de ca-
rreras de galgos a partidos de rugby.  

«Cada vez se abren más y son mu-
cho más peligrosas. Hay calles con 

una sala frente a otra. Es una tenta-
ción enorme para los jugadores reha-
bilitados», explica Victoriano Dola-
da, presidente de la Asociación Pre-
vención y Ayuda al Ludópata (APAL). 
Recuerda que «un ludópata se reha-
bilita, pero nunca se cura», y reco-
noce que cada vez reciben más lla-
madas de jugadores y familiares pi-
diendo ayuda. «Son unas cincuen-
ta al mes y todas hablan de situacio-
nes muy duras. Cada vez hay menos 
controles para jugar. Debería ser obli-
gatorio exigir el DNI, pero no siem-
pre se pide y es muy fácil ver a me-
nores entrar tranquilamente en las 
salas», denuncia. 

Desde Cejuego, la asociación que 
agrupa a las principales empresas del 
sector, niegan las acusaciones. «El 

juego de menores está prohibido, 
pero cada regulación autonómica es 
distinta. En Castilla La Mancha a todo 
el mundo se le pide el DNI en la en-
trada. Hay otras que en casinos y bin-
gos exigen el mismo control de en-
trada, pero en las salas de apuestas 
no se exige, aunque se obligue a im-
pedir la entrada menores y jugado-
res autoprohibidos», explica Alejan-
dro Landaluce, su director general. 

Los españoles jugaron 1.681 mi-
llones de euros en apuestas presen-
ciales en 2017, un 14% más que el año 
anterior. La cifra supera con creces a 
la cantidad destinada al cupón de la 
ONCE, 1.352,81 millones, y se apro-
xima a la del bingo y sus 2.065 mi-
llones. Son cifras todavía distantes 
de los 5.449 millones las de las apues-
tas ‘on line’ que realizan a través de 
webs y aplicaciones. 

La proliferación de los salones de 
juego en los barrios humildes no es 
casual. Suplen al comercio tradicio-
nal, a los bares, zapaterías, colcho-

nerías o ultramarinos castigados por 
la crisis, por el comercio en internet 
o la falta de relevo generacional. El 
distrito madrileño de Vallecas es un 
caso paradigmático. En menos de 
250 metros hay diez salas de juego 
entre la avenida de la Albufera y la 
calle Peña Gorbea, dos de su vías 
principales. En muchas ciudades es-
pañolas se repite el fenómeno, y 
cuando la renta per cápita del barrio 
baja de los 25.000 euros, se dispara 
el número de locales de apuestas. 

Los vecinos muestran cada vez 
más resistencia a la apertura de es-
tos establecimientos. La Tenderina, 
en Oviedo, amaneció el pasado 5 de 
octubre con ciento setenta esque-
las en las que el difunto era una «per-
sona joven anónima» y se leía que 
«hace ya tiempo que las casas de 
apuestas inundan los barrios más 
humildes». 

Desde Cejuego insisten en que 
no operan con criterios «maquiavé-
licos» y responden a las reglas del 
mercado. «Hay zonas donde no con-
viene montar un salón, por su poco 
tránsito o el elevado precio del me-
tro cuadrado. Sabemos también que 
existe una especial sensibilidad y 
que no es lo mismo ver tres cines 
juntos que tres salones de juego. 
Pero tampoco es cierto que busque-
mos situarnos cerca de los colegios, 
es ridículo», reitera Landaluce. 

Perfiles 

Unos 670.000 españoles apuestan 
al menos una vez al año. Según la 
memoria de 2017 de la Federación 
Española de Jugadores de Azar Reha-
bilitados (Fejar) el perfil de quienes 
les piden ayuda es el de un varón 
(92%) de entre 20 y 40 años (48%), 
solteros y con estudios primarios. 
«Cada vez vemos más casos de me-
nores que se saltan el recreo para ir 
a apostar», denuncia Dolada. Cita ca-
sos sangrantes de jóvenes de 14 años 
que acuden a rehabilitarse acompa-
ñados de sus padres, que roban para 
apostar o empeñan joyas familiares. 
O el caso de un chaval de 15 años que 
acumulaba 26.000 euros en deudas 
de juego. «Me duele oír que el juego 
no crea ludopatía ¿A qué juegan las 
casa de apuestas? ¡Son críos, meno-
res de edad! ¿Por qué les dejan apos-
tar?», se pregunta Dolada. 

«Nosotros defendemos que a una 
parte de la sociedad le produce sa-
tisfacción apostar. No hay diferen-
cia entre el juego público, como la 
quiniela, o el privado. Las apuestas 
2.0 son más divertidas y la esencia 
es la misma. Hay algo de hipocresía. 
No tiene sentido decir que un jue-
go es limpio y el otro deleznable», 
apuntan desde Cejuego.

El cadáver de la 
pequeña, que fue 
hallado en el domicilio 
familiar en Málaga, 
presentaba un  
grave traumatismo  

:: R. C. 
MÁLAGA.  El examen forense 
practicado ayer a la bebé de año y 
medio hallada muerta en Málaga, 
y cuya madre fue detenida, reve-
ló que la pequeña sufrió un grave 
traumatismo. Así lo confirmó el 
delegado del Gobierno en Andalu-
cía, Alfonso Rodríguez Gómez de 

Celis, quien explicó que el cadá-
ver fue localizado en una vivien-
da tras la denuncia de un familiar. 
Habrá que esperar a la autopsia 
para determinar las causas de la 
muerte con exactitud. La madre 
de la niña, una joven de 20 años de 
origen magrebí, fue detenida por 
la Policía Nacional por su presunta 
implicación en la muerte de la cria-
tura, si bien el delegado del Gobier-
no no pudo confirmar cuándo pa-
sará a disposición judicial. 

Los hechos que condujeron al 
hallazgo del cadáver de la peque-
ña ocurrieron a media tarde del 

viernes, cuando se informó de una 
discusión entre la madre de la niña 
y su hermana en una calle de Má-
laga que motivó la intervención 
de la Policía Local. Cuando los 
agentes llegaron al lugar solo es-
taba la tía de la menor, informa 
Efe. Entonces, se desplazaron a un 
domicilio en el que encontraron 
el cadáver de la bebé. La madre no 
se encontraba en la casa y la Poli-
cía Nacional se hizo cargo de la in-
vestigación. Tras varias horas de 
búsqueda, la madre de la niña fue 
localizada y arrestada poco antes 
de la medianoche del sábado. 

Detenida una madre por 
la muerte de su bebé

Unos salones de juego en la madrileña calle de Alcalá. :: ALBERTO FERRERAS

Las salas proliferan, se concentran en las barriadas azotadas 
por la crisis y suplen al castigado comercio tradicional

Las apuestas, el juego que 
sangra los barrios populares

«Cada vez hay menos 
controles para jugar y en 
muchas salas no se exige  
el DNI a los menores»
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